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El año de la buena voluntad del Señor 

Enero 23, 2022 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Lucas 4:16-30  

Jesús fue a Nazaret, donde se había criado, y en el día de reposo entró en la sinagoga, como era 

su costumbre, y se levantó a leer las Escrituras. 17 Se le dio el libro del profeta Isaías, y al abrirlo 

encontró el texto que dice: 

18 «El Espíritu del Señor está sobre mí. 

Me ha ungido para proclamar buenas noticias a los pobres; 

me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos, 

a dar vista a los ciegos, 

a poner en libertad a los oprimidos 

19 y a proclamar el año de la buena voluntad del Señor.» 

20 Enrolló luego el libro, se lo dio al asistente, y se sentó. Todos en la sinagoga lo miraban 

fijamente. 21 Entonces él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de 

ustedes.» 22 Todos hablaban bien de él y se quedaban asombrados de las palabras de gracia que 

emanaban de sus labios, y se preguntaban: «¿Acaso no es éste el hijo de José?» 23 Jesús les dijo: 

«Sin duda ustedes me recordarán el refrán que dice: “Médico, cúrate a ti mismo”, y también 

“Haz aquí en tu tierra todo lo que hemos oído que hiciste en Cafarnaún.”» 24 Y añadió: «De 

cierto les digo que ningún profeta es bien recibido en su propia tierra. 25 A decir verdad, en los 

días de Elías, cuando durante tres años y medio el cielo se cerró y hubo mucha hambre en toda 

la tierra, había muchas viudas en Israel; 26 pero Elías no fue enviado a ninguna de ellas, sino a 

una viuda en Sarepta de Sidón. 27 Y en los días del profeta Eliseo había también muchos leprosos 

en Israel, pero ninguno de ellos fue limpiado sino Namán el sirio.» 28 Al oír esto, todos en la 

sinagoga se enojaron mucho. 29 Se levantaron, lo echaron fuera de la ciudad, y lo llevaron hasta 
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la cumbre del monte sobre el que estaba edificada la ciudad, para despeñarlo. 30 Pero él pasó 

por en medio de ellos, y se fue. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• Muy pocas veces se registra en los evangelios lo que Jesús hacía en la sinagoga cada día 

de reposo. Sí sabemos que tenía por costumbre ir a la sinagoga. La sinagoga no era un 

lugar de adoración como el templo, sino una escuela donde se leía la Palabra, se la 

explicaba y se oraba. Las pocas veces que los evangelistas describen la actividad de 

Jesús en una sinagoga, nos dan una idea de que los líderes de la comunidad religiosa 

hebrea no simpatizaban con él.  

o Cuando Jesús curó a un hombre con la mano atrofiada mientras estaba en la 

sinagoga un día de reposo, la reacción adversa de los fariseos no se hizo esperar: 

“Tan pronto como los fariseos salieron, empezaron a conspirar con los 

herodianos para matar a Jesús” (Marcos 3:6). 

o Otro día de reposo Jesús estaba enseñando en la sinagoga donde se encontraba 

una mujer quien por dieciocho años estuvo encorvada. Después de curarla, “el 

jefe de la sinagoga se enojó porque Jesús la había sanado en el día de reposo” 

(Lucas 13:14). 

• El texto que estudiamos hoy nos muestra la actividad de Jesús en el pueblo donde él se 

crio. Según Lucas, esta es la primera vez que Jesús vuelve a la sinagoga de su pueblo 

después de haber sido bautizado y tentado en el desierto por el diablo. Los nazarenos ya 

habían escuchado de las maravillas de Jesús en Cafarnaún y una amplia zona de Galilea. 

Era natural que se le diera a Jesús la oportunidad de leer y explicar las Escrituras. 

• El texto de Isaías que leyó Jesús es una profecía mesiánica que trae buenas noticias para 

los pobres, los cautivos, los ciegos y los oprimidos (para una idea más cabal de toda la 
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profecía es recomendable leer todo el capítulo 61 de Isaías. La profecía es un mensaje 

de gozo y de esperanza temporal y eternos). Debemos entender que los pobres, 

cautivos, ciegos y oprimidos ejemplifican a todos los que están sufriendo cualquier tipo 

de pobreza, cautividad, ceguera y opresión. 

• Jesús aplica el texto de Isaías a sí mismo. Es la primera vez que apunta a la Escritura 

sagrada para señalarse a sí mismo como el cumplimiento de las promesas de Dios. ¡Qué 

buena noticia! Y todos “quedaban asombrados de las palabras de gracia que emanaban 

de sus labios” (v 22). 

• Pero al asombro siguió el cuestionamiento y la duda. Mateo agrega algunas de las 

preguntas de los presentes: “¿De dónde le viene a éste la sabiduría? … ¿Acaso no es este 

el hijo del carpintero? … ¿De dónde pues le viene todo esto?” (Mateo 13:54-56). 

• Jesús profundiza su explicación sobre el mensaje mesiánico. Él sabía que su ministerio 

sería rechazado (“La Palabra −Jesús− vino a lo suyo, pero los suyos no lo recibieron”, 

Juan 1:11), por eso explica que no será ninguna sorpresa la actitud de rechazo que 

sentirá apenas unos minutos más tarde. Jesús les recuerda a los presentes que, aunque 

había muchas viudas en Israel durante la gran sequía que pudieron necesitar de alguna 

ayuda, Dios envió al profeta Elías a una viuda en el extranjero. Así también, Eliseo curó a 

un sirio de la lepra aún cuando había muchos leprosos en Israel. ¿Qué propósito tenía 

Jesús al confrontar a sus oyentes con estas historias? Básicamente enseñar la rebeldía 

del “pueblo elegido” que vivía un exclusivismo que no le había sido dado, y la buena 

voluntad de Dios hacia las personas de toda raza y nación. 

• La reacción de los presentes no se hizo esperar: echaron a Jesús fuera de la ciudad y 

trataron de arrojarlo de la cumbre del monte para matarlo. No es una reacción 

inusitada, y se convertirá en algo muy común en los años siguientes. ¿Qué es lo que 

tanto les molestó? Que Dios no fuera exclusivo para ellos. Esto nos muestra que no 
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habían entendido ni la magnitud del amor de Dios, ni la misión para la cual Dios los 

había hecho el pueblo elegido.  

• Jesús no da rodeos y confronta los hechos y la fe de sus compatriotas directamente, 

comenzando por casa. Al final, no murmura palabras de represalia u odio, sino que 

simplemente “pasó por medio de ellos, y se fue”. Tal vez Dios les ofrezca otra 

oportunidad de arrepentimiento en algún otro momento. 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. Creerse más que los demás es una actitud muy común entre los seres humanos. A 

nuestro ego le gusta inflarse y pensar que “yo soy mejor que muchos otros”. La envidia 

también juega un papel muy fuerte en la forma en que nos sentimos respecto de los 

demás. Nos gusta ser elegidos y sentirnos exclusivos y dejamos de darnos cuenta de que 

no somos más que “uno del montón”. Por supuesto que tenemos talentos y capacidades 

de las que nos sentimos orgullosos. Dios, en su gracia, nos ha dado dones para servir a 

los demás.  

i. ¿Qué dones te ha dado Dios? 

ii. ¿De qué manera los utilizas?  

2. El amor de Dios es universal. La creación de la raza humana en diferentes etnias fue un 

regalo divino a su creación para enriquecer culturalmente este mundo. Sin embargo, el 

pecado que heredamos nos hace ver como superiores a los demás y fácilmente 

provocamos las guerras étnicas.  

i. ¿Cuán fácil, o difícil, te resulta relacionarte con una persona de un grupo 

étnico diferente al tuyo? ¿Por qué 
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3. El texto de hoy nos llama a reflexionar en nuestra propia condición. Aunque hemos sido 

elegidos en Cristo desde la eternidad, los cristianos sufrimos ataduras que nos 

mantienen cautivos, sufrimos opresiones de quienes nos rodean o aun de nuestros 

propios recuerdos que aparecen en nuestra mente en los momentos menos oportunos. 

Alguien dijo: “No dejes que tu pasado te convierta en prisionero. Fue una lección, no 

una sentencia.”  

i. ¿Hay alguna parte de tu historia que todavía te oprime?  

ii. ¿En qué cambia tu vida cuando te afirmas en las palabras de Isaías con 

respecto a Jesús: “El Espíritu del Señor… me ha ungido… para poner en 

libertad a los oprimidos”? 

iii. ¿Cómo hace Jesús esto?  

4. Jesús ha venido a dar vista a los ciegos.  

i. ¿Cómo se aplica esta afirmación a ti? ¿Qué cosas no ves? ¿Qué cosas 

quisieras ver?  

ii. Ora para que Dios te abra los ojos a su buena voluntad y puedas ver con 

los ojos de la fe hacia dónde Dios quiere llevarte para que puedas tener 

una vida plena en el Espíritu Santo. 

5. Al final del texto aprendemos que no hay ninguna actividad humana que pueda desviar 

a Jesús de su cometido de traernos a su reino.  

i. ¿Qué significa para esto para ti? ¿Lo vives? ¿Lo compartes? 


